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LOS ESTUDIOS SOBRE EL CLIMA DE LA RIOJA EN EL 




En el contexto de la investigación científica en climatología se analiza 
la bibliografía sobre clima de La Rioja y se sintetiza el contenido de los tra-
bajos incluidos en el monográfico: El clima de La Rioja: dinámica temporal 
y variabilidad espacial.
Palabras clave: climatología, clima de La Rioja, bibliometría.
The published scientific literature on climate in La Rioja is analyzed in 
the context of the scientific research on climatology and the papers included 
in the volume “Climate in La Rioja: temporal dynamics and spatial variabi-
lity” are summarized.
Key words: climatology, climate of La Rioja, bibliometry.
0. inTrodUcciÓn
En dos décadas, la climatología ha dejado de ser una parcela más del 
conocimiento geográfico, estudiada por unos pocos y de interés muy secun-
dario, para convertirse en una disciplina con un enorme interés científico, 
económico, social e incluso político. A ello han contribuido una serie de 
factores, tanto intrínsecos al propio avance de la disciplina, como externos, 
en relación con su interés socioeconómico y ambiental:
i) Por un lado, la climatología es la disciplina geográfica que ha mostra-
do un mayor avance metodológico en los últimos años. Los estudios climá-
ticos realizados en las décadas de 1970 y 1980 presentaban un carácter muy 
descriptivo, pues estaban dedicados, fundamentalmente, al estudio de las 
características climáticas medias de un determinado territorio. De esta etapa 
existen escasos estudios que abordaran aspectos más complejos, como los 
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factores condicionantes del clima o los impactos socioeconómicos y/o eco-
lógicos. El carácter descriptivo de los estudios estaba condicionado por la 
gran carga cuantitativa que presenta la disciplina. Los estudios se basaban, 
habitualmente, en el análisis de largas series de datos meteorológicos, que 
procesados manualmente, precisaban de una gran dedicación en tiempo (la 
mera obtención de un valor medio precisaba de cálculos muy costosos, así 
que nada digamos, por ejemplo, del cálculo de una simple correlación entre 
dos variables). Dado el carácter fundamentalmente numérico de la discipli-
na, el desarrollo de herramientas informáticas y de técnicas de cálculo auto-
mático ha hecho que se produzcan enormes avances, tanto metodológicos 
como de resultados, en las ciencias del clima. Las nuevas capacidades de 
cálculo permiten realizar estudios que anteriormente resultaban imposible 
de realizar. Ello ha permitido notables avances en el conocimiento de las 
características generales del clima a diferentes escalas espaciales, su variabi-
lidad y tendencias a escalas temporales muy variadas, sus factores condicio-
nantes, tanto geográficos como atmosféricos, y sus diferentes impactos. 
ii) El creciente impacto de los medios de comunicación en la sociedad 
ha dado lugar a una mayor difusión de las negativas consecuencias que 
producen diferentes fenómenos meteorológicos y climáticos. Entre los fenó-
menos extremos de mayor impacto sobre la sociedad y el medioambiente, 
los hidroclimáticos tienen un carácter primordial. Las inundaciones, causa-
das por precipitaciones de gran intensidad, y las sequías producen enormes 
pérdidas humanas y materiales en cualquier lugar del mundo. Ellas se unen 
a otros fenómenos meteorológicos como los huracanes, tornados, olas de 
calor, etc., de consecuencias habitualmente catastróficas. La difusión de las 
consecuencias de estos fenómenos, por parte de los medios de comunica-
ción a lo largo de todo el mundo, ha hecho que la sociedad se muestre muy 
sensibilizada y que demande información sobre los factores que condicio-
nan dichos fenómenos extremos y sobre el riesgo de ocurrencia de los mis-
mos en el tiempo y espacio. Por ello, la climatología ha realizado notables 
avances en el estudio de los fenómenos extremos a lo largo de los últimos 
años, gracias al gran aporte de subvenciones públicas para su estudio, y a 
la creación de grupos de investigación exclusivamente centrados en esta 
temática.
iii) El aumento de la capacidad industrial de la sociedad en el último si-
glo y medio ha hecho que se modifique notablemente la composición de la 
atmósfera, siendo el aspecto más llamativo el aumento de la concentración 
de gases de efecto invernadero. Los efectos de esta intervención humana 
sobre la atmósfera ya se están dejando notar, sobre todo, en el incremento 
de la temperatura atmosférica durante el último siglo y medio. El presente 
proceso de cambio climático y las modificaciones que se esperan para el 
futuro (la mayor parte de modelos físicos predicen la continuación de dicho 
incremento térmico) ha hecho que aumenten las incertidumbres sobre el 
clima, y que diferentes sectores de la sociedad reclamen un control de las 
emisiones de gases de efecto invernadero. El cambio climático, sus impactos 
y las incertidumbres futuras está marcando la agenda política de numerosos 
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países, lo que ha dado lugar a que el cambio climático aparezca como una 
de las líneas prioritarias de investigación en la mayor parte de los planes de 
I+D de los países desarrollados, con una gran cantidad de subvenciones, 
y una auténtica explosión de estudios científicos dedicados a esta materia 
concreta. El reciente informe del Panel Intergumental sobre el Cambio Cli-
mático (IPCC, 2007) recoge los principales resultados sobre los procesos de 
cambio observados, las predicciones futuras, así como los impactos obser-
vados y aquellos esperados, de cumplirse dichas predicciones.
El gran desarrollo de la climatología ha propiciado que nuevas disci-
plinas se incorporen a los estudios climáticos, convirtiéndose en un área de 
conocimiento claramente multidisciplinar, abordada desde disciplinas tan 
distintas como la Geografía, Ciencias Físicas, Matemáticas, Biología, Agro-
nomía, Geología, Economía etc., con cada vez más nexos de unión entre 
las mismas. Esto ha hecho que el número de trabajos dedicados a la clima-
tología, o en los que el componente climático tiene un peso determinante 
dentro de la investigación, se incremente en las revistas especializadas en 
tales disciplinas. Incluso dentro de las diferentes áreas de conocimiento 
que abordan los estudios climáticos han aparecido revistas científicas es-
pecializadas únicamente en aspectos relacionados con la climatología; sir-
van como ejemplo Agricultural and Forest Metetorology, en el caso de las 
ciencias agrarias, Journal of Hydrometeorology, en el caso de la hidrología 
o International Journal of Biometeorology, para la biología. Junto a ello, 
las revistas científicas propiamente centradas en el estudio del clima, han 
crecido notablemente, tanto en número, cantidad y calidad de los trabajos, 
como en su impacto científico. Junto al mayor desarrollo de las tradicionales 
revistas de las principales asociaciones para el estudio del clima como la 
American Meteorological Society (Journal of Applied Meteorology, Bulletín 
of the American Meteorological Society) o la Royal Meteorological Society de 
Gran Bretaña (Monthly Weather Review), han nacido en las últimas décadas 
otras revistas, bien de estas mismas asociaciones, como Journal of Climate o 
International Journal of Climatology, pero también de editoriales privadas 
como Climate Dynamics, Theoretical and Applied Climatology y Climatic 
Change (Springer) o Climate Research (InterScience), que cuentan con un 
creciente prestigio e impacto científico. De hecho, las revistas especializa-
das en climatología suelen contar con índices de impacto mayores que las 
propias de disciplinas afines como la geología o la hidrología, lo que es 
indicativo de su mayor difusión y consulta.
En España no existe ninguna revista especializada dedicada al estudio 
del clima, pero entre las revistas científicas de Geografía suelen aparecer, 
frecuentemente, estudios dedicados a esta temática. También las actividades 
de la Asociación Española de Climatología (http://www.aeclim.org) resultan 
muy importantes, con la publicación de varios volúmenes dedicados exclu-
sivamente al estudio del clima en España o de sus regiones. Sus congresos, 
con una periodicidad bianual, y su orientación marcadamente multidiscipli-
nar constituyen un destacado foro de análisis y debate sobre climatología 
(Raso y Martín-Vide, 1999; Pérez-Cueva et al., 2001; Guijarro et al., 2002; 
Teodoro lasanta y sergio m. vicente-serrano
10




García-Codrón et al., 2004; Cuadrat et al., 2006). Recientemente, se ha lleva-
do a cabo un detallado estudio que revisa las aportaciones españolas a la 
ciencia climática con aspectos temáticos concretos, y que pone de manifies-
to la buena salud de esta disciplina en nuestro país (Cuadrat y Martín-Vide, 
2007).
Entre los temas principales que hoy en día aborda la ciencia climática 
hay que destacar la variabilidad temporal del clima, desde escalas geológi-
cas hasta anuales, la modelización espacial de las variables climáticas me-
diante métodos numéricos o las conexiones atmosféricas de la variabilidad 
espacio-temporal del clima, incluyendo desde las teleconexiones atmosfé-
ricas a patrones de carácter sinópticos. La modelización espacial de los 
eventos climáticos extremos, mediante métodos estocásticos, está recibien-
do una creciente atención para facilitar la predicción de riesgos. El estudio 
de las tendencias climáticas a partir de registros instrumentales constituye 
el objetivo de numerosos trabajos científicos, que entroncan directamente 
con la modelización temporal del clima, de base física, que es actualmente 
la de mayor interés con relación a los procesos de cambio climático. Se han 
desarrollado varios modelos de cambio climático que tratan de predecir las 
condiciones en el futuro y que tienen en cuenta diferentes posibilidades de 
modificación atmosférica por parte del hombre. Las recientes tendencias en 
el clima y las predicciones futuras también han dado lugar a un creciente 
desarrollo de los estudios paleoclimáticos, para comparar la situación pre-
sente, y la esperada en un futuro, con condiciones climáticas pasadas.
Las escalas de trabajo en climatología resultan muy variadas en la ac-
tualidad. Los análisis continentales, hemisféricos y globales conviven con 
estudios de carácter regional o local. En la mayor parte de las regiones del 
mundo la variabilidad espacial del clima resulta muy notable, bien como 
consecuencia de las diferentes influencias atmosféricas o de la diversidad 
geográfica y topográfica. Por ello, junto a estudios que analizan distintos 
aspectos a escala global, a resoluciones espaciales poco detalladas, como 
tendencias climáticas, cambios en el clima o aspectos relacionados con la 
circulación general de la atmósfera, se llevan a cabo estudios que tratan de 
matizar estos resultados a escalas más detalladas. 
El monográfico dedicado al clima de La Rioja: dinámica temporal y va-
riabilidad espacial, se enmarca dentro de los estudios realizados a escala es-
pacial de detalle. Aunque La Rioja se puede encuadrar dentro de una región 
de clima Mediterráneo, con ciertos rasgos continentales, la existencia de un 
relieve muy contrastado y una posición geográfica en la que las influencias 
atmosféricas resultan muy variadas (atlánticas y mediterráneas) hacen que la 
diversidad resulte notable en un espacio reducido. En este monográfico se 
resaltan estas cuestiones acudiendo a explicaciones causales no sólo próxi-
mas, sino que también se introduce el papel que juegan las teleconexiones. 
Por otro lado, se analiza el clima de La Rioja desde una perspectiva temporal 
dilatada, aportando información de elementos climáticos desde hace más 
de 3.000 años y señalando cómo será el clima posiblemente a finales del 
siglo XXI.
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1. Los anTecedenTes BiBLiogrÁFicos soBre eL cLiMa de 
La rioJa
La bibliografía sobre clima de La Rioja no es abundante, como no lo 
es en casi ninguna región española hasta muy recientemente. Varias causas 
pueden explicar la escasez de estudios en el pasado, aunque entre ellas qui-
zás destacan el bajo número de observatorios meteorológicos y, sobre todo, 
la cortedad temporal de sus series de datos, no pocas veces interrumpidas a 
los pocos años de iniciarse la toma de información. Por otro lado, el trabajo 
del climatólogo era poco agradecido, al tener que emplear su tiempo en la 
toma manual de la información y en el análisis de los datos con métodos 
y técnicas muy rudimentarias. Todas estas circunstancias hacían que muy 
pocos investigadores se dedicasen al estudio del clima como objetivo fun-
damental. La mayor parte de los análisis sobre el clima formaban parte de 
otros trabajos, recibiendo un tratamiento especial en los de hidrología y en 
los estudios de carácter regional. Ya recientemente, la climatología ha reci-
bido un enorme impulso en España y en el Mundo, en un proceso paralelo 
a la informatización de la información desde el origen y al empleo de téc-
nicas estadísticas más o menos complejas. A ello habría que añadir el fuerte 
incremento de dinero dedicado a la investigación meteorológica y climática 
al hilo del “cambio climático”, un hecho que ha trascendido el ámbito de la 
investigación científica para percolar en el tejido de la sociedad.
Buceando en la bibliografía se puede señalar a varios profesores del 
Instituto de Segunda Enseñanza de Logroño, entre los que destacó el Dr. 
Zubía, como los pioneros en los estudios sobre climatología de La Rioja; 
durante la segunda mitad del siglo XIX (periodo 1863-1887) se dedicaron a 
recopilar datos meteorológicos con el fin de interpretar mejor la localización 
de la flora y distribución espacial de la vegetación (Zubía, 1983; tomado 
de Martínez Abaigar et al. 1994; Zorzano Gómez, 1887). Casi un siglo más 
tarde, Richard Schmitt en su trabajo: El clima de Castilla la Vieja y Aragón, 
publicado en español en 1964, aporta información sobre el clima de La Rio-
ja, aunque de forma escasa y muy marginal en el conjunto del estudio. En 
1966, Alonso Fernández publica: El clima de La Rioja Alta, que en realidad 
abarca un territorio más amplio, ya que incluye desde el río Cidacos hasta 
las provincias de Burgos y Alava, y aporta datos medios mensuales sobre 
temperaturas, precipitación, días de lluvia, nieve, etc.. Hay que esperar unos 
años para tener las primeras síntesis sobre el Clima de La Rioja: la primera 
debida a D. Mariano Sánchez-Gabriel (1974), y la otra a José Luis Calvo Pa-
lacios (1977), que incluyó un capítulo climático en su Tesis (Los Cameros. 
De región homogénea a espacio – plan) en el que analiza las variables pre-
cipitación y temperatura, realizando cartografías sobre isotermas e isoyetas. 
También dibuja las isolíneas de evapotranspiración y balance hídrico, y 
elabora diagramas ombrotérmicos y climogramas de Griffith-Taylor.
A partir del observatorio de Agoncillo, Sánchez-Gabriel (1979) trata de 
caracterizar el clima de La Rioja y analiza su potencial de cara al confort 
climático. Se sirve de dicho observatorio por su localización en el centro de 
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la provincia y por poseer la serie más larga y fiable, gracias, en gran parte, 
a su esmero en la toma de información durante muchos años.
En los años 80 y 90 destacan los estudios de Forteza del Rey (1981), 
León Llamazares (1990); Nuñez Olivera y Martínez Abaigar (1991), Martínez 
Abaigar et al (1994). Todos ellos analizan las precipitaciones y temperaturas 
de varios observatorios, orientando la información hacia su aplicabilidad 
agrícola. Merece destacarse, el esfuerzo realizado por Núñez Olivera y Mar-
tínez Abaigar (1991) y Martínez Abaigar et al (1994), al manejar un elevado 
número de estaciones de la región y áreas limítrofes con el fin de eliminar el 
efecto límite de los lindes provinciales. Tales trabajos recopilan abundante 
información analítica y sintética de las variables precipitación y temperatura. 
Por otro lado, realizan una avance metodológico muy destacable al homo-
geneizar series y rellenar lagunas en la información.
El capítulo de Clima incluido en la Geografía de La Rioja (publicada por 
Caja Rioja en 1994, J.M. García-Ruiz y J. Arnáez, Eds) y elaborado por José 
María Cuadrat constituye, quizás, hasta el momento la síntesis más completa 
para conocer el clima de La Rioja. El autor señala que se sirve de la docu-
mentación aportada por dos estudios ya señalados (Sánchez-Gabriel, 1979 
y Núñez Olivera y Martínez Abaigar, 1991), a la que añade datos de insola-
ción, nubosidad, vientos y heladas. A partir de dicha información estudia los 
factores del clima, los elementos (insolación, precipitaciones, temperaturas, 
evapotranspiración y balance de humedad, y los vientos) y realiza una divi-
sión climática de la región, diferenciando entre el clima de montaña, clima 
de la Depresión del Ebro y clima urbano de la ciudad de Logroño.
Junto a estos estudios de carácter general del clima de La Rioja, hay que 
destacar otros elaborados sobre aspectos más concretos. El análisis de los 
cambios del clima a escala histórica se ha llevado a cabo a partir de distintas 
metodologías. Gil García et al (1995 y 1996) estudian el polen contenido en 
dos turberas de Cameros con el fin de conocer la evolución del paisaje en 
los últimos 2000 años, en relación con la variación de las condiciones climá-
ticas y la intervención del hombre en el territorio. Los autores muestran que 
hace 2000 años había un clima más lluvioso y más frío que el actual. A partir 
de la información mostrada por las reconstrucciones dendroclimáticas, Ruiz 
Flaño (1989) analiza la respuesta a las condiciones térmicas y pluviométricas 
de la masa de Pinus uncinata Ramond localizada en el Castillo de Vinuesa 
(Sierra de Cebollera). Los resultados ponen de relieve que las temperaturas 
constituyen el principal factor limitante que encuentran estos pinos para 
su desarrollo, asociándose los crecimientos máximos a primaveras cálidas 
y no muy húmedas junto con otoños térmicamente templados. Utilizando 
las mismas técnicas dendroclimáticas, Saz y Creus (2001) presentan algunos 
aspectos fundamentales de la evolución del clima en La Rioja Alta a partir 
del siglo XV. Destacan que en el siglo XVI tuvo lugar en la zona el mo-
mento álgido de la Pequeña Edad del Hielo. Por su parte, Sáiz de Ocáriz y 
Negueruela (1990) analizan las condiciones climáticas de La Rioja Alta entre 
los siglos XVI y XIX, a partir de la información contenida en las rogativas 
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del archivo de la Catedral de Santo Domingo de la Calzada, en las que se 
manifestaba la necesidad de que lloviese o dejara de llover. 
Algunos trabajos analizan aspectos de la lluvia. Así, Ortigosa (1987) 
estudia el ritmo temporal de sequías y la probabilidad de ocurrencia en di-
ferentes observatorios de La Rioja. Sancho (1977) se centra en la frecuencia 
e intensidad de las precipitaciones en Logroño, mientras que Lasanta (1985) 
analiza la influencia de la lluvia en la erosión hídrica del suelo, a partir de 
los datos diarios de los observatorios de Haro, Logroño y Calahorra. 
Liso y Ascaso (1965) incluyeron varios observatorios de La Rioja en su 
amplio estudio sobre la evapotranspiración y clasificación climática de la 
cuenca del Ebro. Por su parte, Negueruela y Miró (1983) aportan informa-
ción de temperaturas y horas de insolación de Logroño en el periodo 1971-
1979, con el fin de un posible aprovechamiento energético.
Una parte importante de la información sobre el clima de La Rioja se 
incluye en estudios no propiamente climáticos, sino que persiguen otros ob-
jetivos. En el contexto de estudios de vegetación merece destacarse la infor-
mación incluida por Zubía (1921, con reediciones en 1983 y 1993), Mendiola 
Ubillos (1983) y Fernández Aldana et al (1989). Martín Ranz y García-Ruiz 
(1984) y García-Ruiz y Martín Ranz (1992) estudian el régimen de los ríos 
de La Rioja, incluyendo el peso del factor climático y de la vegetación en la 
evolución estacional y temporal de los caudales. Además, elaboran una cla-
sificación de subclimas que se encuentran en La Rioja. Diferencian el subcli-
ma de La Rioja Alta (estaciones de Haro y Santo Domingo), de La Rioja Baja 
(observatorios de Alfaro, Calahorra y Arnedo), Subclima de montaña oceáni-
ca (Valvanera), Subclima de cabecera del Iregua (Montenegro de Cameros) 
y subclima de montaña mediterránea. Con fines hidrológicos también se 
puede considerar el trabajo de Calvo Palacios (1974) sobre la validez del 
índice de Thornthwaite. Desde una perspectiva agrícola hay que considerar 
la información aportada por los anuarios de la Consejería de Agricultura en 
su Estadística Agraria Regional y el trabajo de Andrades (1991), en el que 
incluye aspectos sobre la influencia del clima en la calidad de la uva.
Dentro de un ámbito espacial más amplio destacan las aportaciones de 
Ruiz Urrestarazu (1981 y 1982), que estudia la transición climática entre el 
Cantábrico Oriental y el valle medio del Ebro, mostrando los cambios en los 
elementos del clima desde Haro hasta Alfaro. Ortega Villazán (1992) en el 
libro publicado a partir de su Tesis Doctoral, realizada en la Universidad de 
Valladolid, analiza el clima en el sector Norte de la Cordillera Ibérica, desde 
la Sierra de la Demanda hasta el Moncayo, prestando especial atención a la 
incidencia del relieve en la diversidad climática. Para la autora, el relieve es 
el factor fundamental, al que se subordinan el resto, a la hora de explicar los 
tipos de tiempo y clima de este sector del Sistema Ibérico.
Dos trabajos aportan información sobre al clima urbano de Logroño. 
García-Ruiz et al., (1989) comprobaron que en verano los contrastes térmi-
cos dentro de la ciudad son escasos, si bien a las 23 horas (momento en que 
se realizaba uno de los muestreos) el centro de la urbe funciona como una 
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auténtica “isla de calor”, incrementándose las temperaturas en 3ºC respecto 
a los alrededores. Ortigosa et al. (2001) analizan el efecto microclimático de 
la ciudad de Logroño y sus alrededores en invierno, mostrando un modesto 
efecto general en la “isla de calor” (entre 1 y 3ºC de incremento en las tem-
peraturas), con acusadas variaciones en función del ritmo horario, los tipos 
de tiempo y los espacios urbanos (grado de compactación urbana, localiza-
ción de espacios verdes,…). Por otro lado, señalan la influencia que ejerce 
el Ebro en la distribución espacial de la humedad relativa.
2. dinÁMica TeMPoraL Y VariaBiLidad esPaciaL en eL cLiMa 
de La rioJa: La aPorTaciÓn deL MonogrÁFico 20 de La 
reVisTa ZUBÍa
El monográfico 20 de la revista Zubía supone una aportación intere-
sante al conocimiento del clima de La Rioja, tanto desde una perspectiva 
temporal como espacial.
Arsenio Muñoz y Carlos Sancho en su trabajo (Monitorización climá-
tica de las cuevas de Ortigosa de Cameros (La Rioja): Aplicación a la inter-
pretación del registro climático de espeleotemas holocenos) aportan informa-
ción sobre el clima en el Holoceno Superior. Se basan en el estudio de las 
estalagmitas (espeleotemas) de las cuevas de La Paz y La Viña, localizadas 
en Ortigosa de Cameros. Los espeleotemas constituyen la respuesta sedi-
mentaria de la dinámica de los sistemas kársticos, muy influenciada por 
las condiciones climáticas. El crecimiento de los espeleotemas se relaciona 
con estadios de temperaturas medias relativamente altas que favorecen el 
desarrollo de una cobertera vegetal activa y, por tanto, concentraciones ele-
vadas de CO
2
 en el suelo y con una recarga de agua significativa que drene 
el suelo y se infiltre en el macizo kárstico. El análisis de la señal isotópica 
del carbono y el estudio de la laminación de las estalagmitas hacen de los 
espeleotemas una potente herramienta para la reconstrucción climática en 
áreas continentales.
Los autores identifican ciclos en las variaciones de espesor de la la-
minación de los espeleotemas que relacionan con la ciclicidad climática 
de muy alta frecuencia: actividad solar, ENSO (El Niño Oscilación Sur), 
NAO (Oscilación del Atlántico Norte) y QBO (Quasi-Biannual Oscillation). 
Por otro lado, las dataciones mediante radiocarbono de las estalagmitas les 
permite estimar el comienzo de su formación hace 3400+- 600 años, man-
teniéndose todavía activas. Desde su formación las estalagmitas han pasado 
por periodos de interrupción en su desarrollo durante el Holoceno Superior, 
que posiblemente estén asociadas con la época fría de la Edad del Hielo 
(2900 -2300 BP) y la Pequeña Edad del Hielo (550-150 BP).
Miguel A. Saz y José Creus estudian la evolución de la temperatura 
media anual en Haro entre 1385 y 2006 en su trabajo: El cambio climático 
en La Rioja: evolución reciente de la temperatura media anual en Haro en 
el contexto de los últimos 600 años. Para ello reconstruyen los datos para 
el periodo 1385-1954 a partir de muestras del crecimiento radial de árboles 
centenarios de la Cordillera Ibérica y Pirineos, mediante técnicas dendrocli-
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máticas. La información posterior a 1954 la toman del observatorio de Haro. 
La serie reconstruida muestra periodos de enfriamiento en los siglos XV y 
especialmente en el siglo XVI, cuando se localizó el pulso de mayor intensi-
dad de la Pequeña Edad del Hielo en el área de estudio. Tras un periodo de 
temperaturas más estables en el tramo final del siglo XIX y primeras décadas 
del XX, se detecta en la segunda mitad del siglo XX dos oscilaciones de ca-
rácter cálido separadas por una crisis fría importante; una de las de mayor 
magnitud de los más de 600 años reconstruidos. Durante la última década 
(1997-2006) se produce un incremento de la temperatura media anual (0,88 
ºC), que implica que sea el decenio más cálido del periodo reconstruido.
Jesús Julio Camarero y Emilia Gutiérrez confirman que el crecimien-
to del pino negro en poblaciones relictas del Sistema Ibérico puede estar 
influido por el clima. En su trabajo: La respuesta del crecimiento de Pinus 
uncinata al clima en poblaciones relictas del Sistema Ibérico comparan las 
tendencias de crecimiento de dos poblaciones relictas de pino negro loca-
lizadas en El Castillo de Vinuesa, Sierra de Cebollera (Soria-La Rioja) y en 
Valdelinares, Sierra de Gúdar (Teruel). Mediante el uso de metodologías 
dendroclimáticas comprueban que a lo largo del siglo XX ha habido un 
aumento de las temperaturas medias en todos los meses del año, espe-
cialmente a partir de la década 1950-59, lo que se manifiesta en un mayor 
crecimiento de los pinos a partir de dicha década. Por otro lado, observan 
que la estación de crecimiento se ha dilatado en los últimos 25 años. Lle-
gan a la conclusión de que la temperatura influyó más en el crecimiento 
de la población de Pinus uncinata de El Castillo de Vinuesa que en la de 
Gúdar, más condicionado por la precipitación. También muestran que el ín-
dice invernal (diciembre-marzo) de la Oscilación del Atlántico Norte (NAO) 
tuvo una relación significativa con el crecimiento de los pinos de Vinuesa 
en el periodo 1977-1996, es decir con los últimos 20 años que analizan los 
autores. Por último, señalan que las respuestas al clima de las poblaciones 
relictas de pino negro estudiadas en el Sistema Ibérico difieren de la tenden-
cia observada en su área de distribución principal, localizada en el Pirineo, 
por lo que su persistencia y viabilidad futura dependerá de la dirección del 
cambio climático y de la respuesta del crecimiento al clima que caracteriza 
el área en que se enclava cada población.
Alipio García de Celis, Pablo Arroyo y Alberto Gandía comprueban 
en su trabajo (Cambios recientes del límite superior del bosque en Urbión: 
Gestión forestal, ganadería y clima) que los pinos silvestres de la Sierra de 
Urbión están ascendiendo en altitud durante las últimas décadas. Mediante 
técnicas de fotointerpretación, Sistemas de Información Geográfica y tra-
bajo de campo han cartografiado el límite superior del bosque (treeline) a 
mediados del siglo XX y en la actualidad, observando que los pinos han 
experimentado una expansión en altitud de más de 50 m. Los autores in-
terpretan que el avance del bosque se explica sobre todo por el descenso 
de la presión ganadera. Pero también la evolución del clima parece jugar 
un papel destacado; comprueban que las precipitaciones nivosas han des-
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cendido en los últimos inviernos y que la temperatura media de los meses 
invernales ha aumentado 1-2ºC.
José M. Cuadrat y Sergio M. Vicente Serrano cartografían, a escala es-
tacional y anual, los principales patrones espaciales del clima de La Rioja, 
incluyendo precipitaciones, temperaturas, evapotranspiración y balance hí-
drico. Utilizan como información base de su trabajo (Características espa-
ciales del clima en La Rioja a partir de Sistemas de Información Geográfica y 
técnicas de regresión espacial) los datos aportados por el Instituto Nacional 
de Meteorología de 31 observatorios pluviométricos y 21 termométricos, 
localizados en La Rioja y áreas circundantes. La serie utilizada comprende el 
periodo 1970 – 2003. Los autores demuestran la variada gama de ambientes 
climáticos existentes en La Rioja. La razón de tal riqueza de climas en un 
territorio tan poco extenso se explica, en principio, por la interferencia de 
rasgos oceánicos y mediterráneos, en segundo lugar por su relieve, muy 
contrastado entre la montaña y el llano, y por último, por la localización de 
región en el extremo occidental del valle del Ebro. La principal aportación 
del trabajo es metodológica, ya que utilizan Sistemas de Información Geo-
gráfica (SIG) y técnicas de regresión espacial, lo que les permite realizar 
cartografías digitales a una resolución temporal mensual y espacial de 100 
m. Las cartografías resultantes tienen, además, la ventaja de ser objetivas y 
automáticas, por lo que son de gran aplicabilidad.
En el trabajo Las precipitaciones de la Comunidad Autónoma de La Rio-
ja: la identificación de un ecotono pluvial, Martín de Luis, Luis A. Longares 
y José C. González Hidalgo analizan las precipitaciones registradas en la 
región a partir de las series mensuales de la base de datos MOPREDAMESS 
durante el periodo 1951-2000. Señalan que se establece un gradiente en 
sentido NW-SE, mostrando un comportamiento diferenciado entre las sierras 
occidentales (Demanda, Cebollera, Urbión) y el resto del territorio. En las 
primeras el régimen estacional es de invierno, mientras que en el segundo 
sector es de primavera. Por otro lado, concluyen que durante la segunda mi-
tad del siglo XX han aumentado las lluvias de primavera, disminuido las de 
otoño e invierno, manteniéndose estables las de verano, un comportamien-
to que difiere del resto de la cuenca del Ebro. En las sierras occidentales la 
precipitación muestra una tendencia positiva.
El estudio de correlación entre la precipitación mensual y cuatro pa-
trones de teleconexión les sirve para identificar un ecotono pluvial en La 
Rioja. Unas veces, la región es el área límite de influencias atlánticas (tele-
conexiones NAO y MOI), mientras que en otras se comporta como el límite 
de influencia de flujos cantábricos, especialmente en el reparto espacial de 
las fases positivas y negativas de la teleconexión WeMOI.
Santiago Beguería, Sergio M. Vicente Serrano y J. Ignacio López Moreno 
analizan las precipitaciones extremas en los observatorios de La Rioja en su 
trabajo: Distribución espacial y estacional de los eventos de precipitación en 
La Rioja: intensidad, magnitud y duración. El estudio se basa en el análisis 
de las series temporales de eventos de precipitación diarios en el periodo 
1970-2002. Aplican una metodología fundada en la teoría de eventos extre-
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mos para obtener cartografías que reflejan la máxima intensidad, magnitud 
y duración esperada en un periodo de tiempo concreto. Además, de un 
análisis anual, establecen cartografías estacionales que permiten determinar 
la distribución espacial del riesgo de eventos extremos en distintos momen-
tos del año.
Los resultados obtenidos muestran que las precipitaciones más extre-
mas ocurren en invierno, especialmente en las variables magnitud y dura-
ción, ya que se trata de perturbaciones muy persistentes en el tiempo, con 
lluvias durante varios días seguidos. Se trata de lluvias asociadas al paso del 
frente polar. La Sierra de la Demanda y Picos de Urbión son las áreas donde 
se alcanzan los mayores registros, al interactuar la orografía y la dirección 
de las masas de aire. En verano, las precipitaciones están causadas frecuen-
temente por procesos convectivos originados por bajas térmicas. Las lluvias 
son casi siempre intensas y muy locales. En otoño, son escasos los eventos 
de elevada intensidad, dada la lejanía de La Rioja del Mediterráneo.
J. Ignacio López Moreno y Sergio M. Vicente Serrano en su trabajo 
(Predicciones de cambio climático en La Rioja a partir de modelos regiona-
les: Estimaciones para finales del siglo XXI) analizan los posibles cambios 
en temperaturas, precipitaciones y balance climático (precipitación menos 
evapotranspiración potencial) en La Rioja en el último tercio del siglo XXI. 
Utilizan como metodología las simulaciones de seis Modelos Climáticos Re-
gionales (RCMs) disponibles para un periodo control (1960-1990) y dos 
escenarios futuros (A2 y B2), con un marcado contraste en la concentración 
de gases efecto invernadero (GEI), para el periodo 1970-2100. Los resulta-
dos muestran un fuerte incremento de las temperaturas de 3,1ºC y 4,4ºC 
para los escenarios B2 y A2, respectivamente. El mayor incremento tiene 
lugar en verano siendo más moderado, aunque también importante, en in-
vierno. El descenso de la precipitación anual será del 11,8% y del 16,7% en 
los escenarios B2 y A2, respectivamente. La disminución de la lluvia ocurrirá 
sobre todo en verano, y en menor medida en primavera y otoño, mientras 
que en invierno apenas habrá variaciones. El balance climático indica una 
evolución hacia condiciones de mayor estrés hídrico que las actuales a lo 
largo de todo el año, salvo en la estación invernal.
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